
 Domingo 3 de mayo (5º Domingo Pascua. ciclo A) 

                    EL CAMINO QUE NOS MUESTRA EL ROSTRO AUTÉNTICO DE DIOS 

El evangelio del domingo. Juan (14,1-12) 

n aquel tiempo, dijo Jesús a sus 
discípulos:«No se turbe vuestro corazón, 
creed en Dios y creed también en mí. En 

la casa de mi Padre hay muchas moradas; si no, 
os lo habría dicho, porque me voy a prepararos 
un lugar. Cuando vaya y os prepare un lugar, 
volveré y os llevaré conmigo, para que donde 
estoy yo estéis también vosotros. Y adonde yo 
voy, ya sabéis el camino». 

Tomás le dice: «Señor, no sabemos adónde vas, 
¿cómo podemos saber el camino?». 

Jesús le responde: «Yo soy el camino y la verdad 
y la vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me 
conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre. 
Ahora ya lo conocéis y lo habéis visto». 

Felipe le dice: «Señor, muéstranos al Padre y nos 
basta». 

Jesús le replica:«Hace tanto que estoy con 
vosotros, ¿y no me conoces, Felipe? Quien me ha 
visto a mí ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre”? ¿No crees que yo estoy en el 
Padre, y el Padre en mí? Lo que yo os digo no lo hablo por cuenta propia. El Padre, que permanece 
en mí, él mismo hace las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre en mí. Si no, creed a las 
obras. En verdad, en verdad os digo: el que cree en mí, también él hará las obras que yo hago, y 
aun mayores, porque yo me voy al Padre». 

 Hechos 6,1-7: Elección 7 diáconos “hombres de buena fama, llenos de espíritu y sabiduría”. 

 Salmo 32: «Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo esperamos de ti». 

 1 Pedro 2,4-9: «la piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular». 

Volver a casa. (Juan Pablo Ferrer) 

“¡Como en casa, en ningún sitio!” Esta frase la dicen a menudo nuestros mayores, verdaderos 
sabios y expertos en humanidad. Así reafirman algo que pertenece a nuestra identidad humana. 
Todos en el fondo buscamos nuestro verdadero hogar: un hogar de dicha, paz y felicidad. Esta 
búsqueda la emprende todo ser humano en su vida. Así lo afirma Jesús en su última cena de su 
vida histórica (...) Él vuelve a casa, al regazo del Padre, y nos señala ese regazo como nuestra 
propia casa de paz, vida y libertad: “Me voy a prepararos un hogar”, porque en el hogar de mi 
Padre hay lugar para todos sin excepción.  

Así formula Jesús su partida de este mundo, como un “volver a casa”, volver al Padre. Pero no 
quiere volver sin nosotros. Como un pionero que prepara camino y hábitat para todos, Jesús nos 
promete que volverá vivo, resucitado, para que donde está él también estemos nosotros. Estas 
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palabras son muy esperanzadoras. Esta expresión de optimismo motiva a Tomás a lanzar la gran 
cuestión que se plantea la humanidad: “Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo podemos saber 
el camino? Esta pregunta es la misma que nos planteamos todos: ¿Cuál es el fin de la vida? Jesús 
nos responde, porque sabe a dónde va: hacia la plenitud de Dios y él desbroza el camino de cada 
ser humano y da sentido a su vida: el Padre es la meta de toda esperanza humana.  

También hoy Jesús es el camino, el único camino que nos muestra el rostro auténtico de Dios, 
rostro de Padre con entrañas de madre, es decir, él no se cansa de dar vida, ternura y sentido a 
la vida humana. Pero, ¡atención! decir que Jesús es el “único” camino hacia el Padre no significa 
que rechace otros caminos de otras culturas, filosofías y religiones, sino que los incluye. Todo lo 
que es noble, justo y bueno de cualquier cultura, pueblo e incluso religión de la humanidad, las 
hace suyas con su encarnación, muerte y resurrección. Por eso, no excluye a nadie ni a nada 
humano. Sólo rechaza lo inhumano. De hecho, por no admitir lo injusto y lo falso que había entre 
los suyos, sufrió la cruz y el rechazo de su pueblo. En vísperas de su ascensión a los cielos, al 
regazo de su Padre, Jesús resucitado encarga que su misión prosiga en todos los tiempos y en 
todas culturas. Por eso, insiste en que permanezcan con él para que continuemos su obra. 

Señor Jesús, 
Tú nos llamas a permanecer unidos a Ti 
y, desde esa comunión, nos envías. 
Como Pablo y Bernabé, queremos anunciar 
con nuestra vida todo lo que Tú haces 
abriendo las puertas del corazón y saliendo 
al encuentro de los demás. 
 
Enséñanos a vivir una comunión que no se 
encierra, una participación que no se queda 
en palabras, sino que se convierte en misión 
compartida, en palabra de esperanza y en 
gesto concreto de amor. 
Tú mismo nos has dado el mandato nuevo: 
                                                                                          

amarnos como Tú nos has amado, para que 
todos reconozcan que somos tus discípulos. 
 
Haznos una Iglesia que ama saliendo, 
que construye fraternidad, que siembra 
signos del cielo nuevo y de la tierra nueva 
en medio de la vida cotidiana. 
 
Envía a nuestra comunidad de Santa Irene 
a ser testigo alegre del Evangelio, para que, 
caminando juntos, llevemos tu misericordia 
allí donde hay cansancio, soledad y dolor, 
y anunciemos con obras y palabras que Tú 
haces nuevas todas las cosas. Amén. 

Algunos avisos parroquiales 

 JUEVES 30, información sobre la regularización extraordinaria a las 10:00, a las 11:00 y a las 

12:00 En La parroquia de San Cosme y San Damián. No hace falta cita. 

 1 DE MAYO. SAN JOSÉ OBRERO. FIESTA DEL TRABAJO. Este viernes, Día Internacional de los 

Trabajadores, nuestra Iglesia de Madrid, que hace suyos los anhelos, esperanzas y sufrimientos 

de los trabajadores -muchos de ellos miembros de la comunidad- camina para hacer realidad el 

objetivo incesante de un Trabajo Decente para todos.  En Santa Irene la misa será a las 12:30. A 

las 10:00, en la parroquia de Las Angustias, se celebrará una misa con el Cardenal. 

 DOMINGO 3 DE MAYO. CONFIRMACIONES DE YUBINCA Y LAURA. En la misa de 12:30. La 

comunidad parroquial acompañamos este paso importante. Os esperamos. Hay misa a las 11:30. 

 MARCA LA CASILLA DE LA IGLESIA EN TU DECLARACIÓN DE LA RENTA. Marcar la ‘X’ de la 

Iglesia en tu declaración es una decisión libre que no tiene coste alguno, porque ni te cobran más 

ni te devuelven menos, y permite ayudar cada año a más de cuatro millones de personas en 

España. 


